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			Capítulo 1

			Brighton, julio de 1863

			Aquello no estaba resultando para nada como esperó en un principio. Su paseo por el jardín con el guapo militar no solo le había reportado sus halagos y admiración, las rendidas y usuales expresiones de amor y deseo por parte de quien anhela un suspiro, incluso un beso si la pasión asoma. Aquel caballero no estaba haciendo honor a su condición, y además de usar la boca para ensalzarla, se había atrevido a besarla, a la vez que sus manos se posaban sobre ella con la avidez de un sediento.

			Diana se sintió más que incómoda. Había accedido a pasear con el joven buscando alguna diversión, alguna travesura que desbaratara la monotonía de veladas insulsas e idénticas, pero, al parecer, pretendía rendirla en tan breve cortejo. ¡Apenas hacía una semana que lo había conocido!

			Y si en otro momento o lugar aquello le hubiera parecido excitante o divertido, esa noche no estaba de humor para besos y caricias robadas. Había sido una tonta al no calibrar lo que aquel hombre pretendía con tanta rapidez y tan escasa diligencia, y aquello le molestó sobremanera. ¿Desde cuándo ella daba a entender que era una dama fresca y despreocupada, de favores tan fáciles? 

			Exasperada, le dio un empujón al caballero, que la sujetaba de la cintura y arrimaba sus labios afiebrados hacia los suyos. 

			—Por favor, señor Milton—le susurró con voz decidida—, ¡compórtese!

			—Pero, mi querida señorita Beauchene, es usted una dama tan apetecible... Comprenda que no pueda resistirme a sus encantos.

			—No ha podido expresarlo mejor, soy una dama, y por ello, ¿qué pretende? ¿No imagina el compromiso que supondría el que nos descubrieran en esta situación tan íntima? 

			El joven militar la contempló con ojos inflamados por el deseo, aquella expresión atemorizó un momento a Diana, puesto que comprendió que el sujeto no parecía estar en condiciones de razonamiento alguno. Decidió aclarar la situación para enfriarle los ánimos y resolver aquello pronto. Esa noche no habría juegos ni flirteos.

			—Supongo que habrá pensado que si nos descubren tendría usted que casarse conmigo. Eso implicaría soportarnos mutuamente el resto de nuestra vida. 

			El cabo Milton parpadeó varias veces, intentando que la información que salía de los turgentes y sensuales labios de aquella muchacha llegara a su cerebro.

			

			—Oh, es cierto..., pero... no me importaría casarme, señorita Beauchene. Es usted una mujer adorable —afirmó, avanzando un paso más hacia ella.

			—¡No se atreva! Yo no me casaría con usted de ninguna de las maneras... es demasiado... pueril e inmaduro. Acaba de demostrármelo. Un caballero no se comportaría con una dama de manera semejante. La cortejaría apropiadamente. La visitaría, la adularía, le escribiría sentidas cartas de amor, suspiraría cuando ella pasara a su lado, aprendería a bailar solo para acompañarla en una fiesta, le haría bonitos regalos y se declararía al anochecer, justo cuando la luna llena brillara en el cielo.

			El caballero observó un momento el firmamento, pensativo, y después se la quedó mirando en silencio. Toda aquella charla parecía haber surtido efecto, puesto que ya se lo veía más apaciguado. No obstante, en un impulso, clavó una de las rodillas en el suelo y, tomándola de la mano, se declaró:

			—Señorita Beauchene, ¿querría hacerme el honor de convertirse en mi esposa?

			Diana contuvo un resoplido. Aquella declaración era de las más aburridas y prontas que había recibido. Se zafó de su contacto sin disimular su fastidio. 

			—Mi querido caballero..., no ha oído nada de lo que le he dicho. ¿Qué ha sido del cortejo, etc., etc.? Me decepciona usted enormemente... Oh, mi pobre corazón..., lo hubiera amado tanto... Ya no es posible —aseguró llevándose, con delicadeza, una mano a la frente en un gesto digno de la mejor actriz dramática—. Le ruego que no me atormente más en lo que queda de temporada. 

			Compuso una fingida mueca de tristeza y desolación que sabía que llegaría al alma de aquel muchacho. Ella lo habría rechazado, pero a él le quedaría la sensación de ser el culpable de que sus propósitos no hubieran llegado a más. Pensó que se lo merecía por haberse propasado. No sabría explicarse exactamente por qué, pero cada vez que la volviera a ver se sentiría incapaz de enfrentarse a ella. Es lo que solía pasar siempre que Diana descartaba a uno de sus muchos enamorados.

			—Yo... ¿sería posible...? —Aunque intentó explicarse desde su postura con una de las rodillas en tierra, fue incapaz de expresarse con coherencia, tratando de asimilar lo que acababa de hacer y la respuesta que había recibido. 

			Ella sacó un pañuelo de su escote y, muy digna, fingió secarse una lágrima. 

			—Olvídeme —le dijo con absoluta claridad y voz trágicamente dolida. 

			Echó a andar, a volar, más bien, y lo dejó allí con un palmo de narices. 

			Lo dejó atrás en aquella ridícula postura y, aunque sabía que no podría verla, usó el pañuelo para taparse la boca y ocultar la risa que le provocó su desconcierto y su ardor súbitamente helado. 

			Muy ufana, se encaminó presta al encuentro de sus amigas Marion y Alice, que la esperaban no muy lejos de allí. 

			Unas figuras de almidonados y pomposos trajes, de elaborados peinados y sonrisas maliciosas le dieron la bienvenida, apenas ocultas tras un frondoso cedro.

			—Cuéntanos qué ha sucedido para que hayas escapado tan rápido —dijo una.

			—Y no te ahorres los detalles —pidió la otra.

			Diana suspiró, prestando atención unos instantes a la melodía que sonaba desde el templete del jardín de la propiedad de su querida amiga Adelina Rossi, donde había tenido lugar la desvergonzada escena con el cabo Milton.

			Una escena de lo más reprobable entre un caballero y una dama que le hubiera supuesto un problema si hubiera llegado a oídos ajenos, pero a la que Diana se enfrentaba con soltura. No era, ni mucho menos, la primera vez que le ocurría. 

			

			Ante las exigencias de sus amigas, se plegó a sus deseos y comenzó a relatarles de forma somera lo que había ocurrido.

			—Es uno de los caballeros más osados con los que me he topado. Pensé que nuestro flirteo duraría al menos unas semanas, pero se atrevió a propasarse en nuestro segundo encuentro a solas, ¿podéis creerlo?

			—Cada vez son más insolentes...

			—¡¿Dónde vamos a llegar?! —se quejó Marion—. ¿Se ha aventurado a... besarte?              —preguntó curiosa, tapándose la boca con la mano y conteniendo una risita.

			Diana las miró, primero, a una; y después, a la otra; y asintió con ojos brillantes y maliciosos. Acabaron estallando en carcajadas.

			—Así que, mis queridas amigas, tengo el honor de apuntarme el primer soldado caído del verano en Brighton. De momento, voy ganando.

			—Sabía que serías la primera, Diana —aseguró Alice—, aunque no pensé que ocurriría tan pronto. Apenas hace unos días que llegaste. 

			—¡Bah!, la experiencia juega en su favor —se quejó Marion.

			—¡Tan solo tengo un año más que vosotras! —se defendió la joven.

			—¡Yo tengo diecinueve! —protestó Alice—. Y si mal no recuerdo, tú has cumplido los veintidós. 

			Diana se enfrentó muy seria a su interlocutora. 

			—Recién cumplidos —puntualizó.

			—Mis padres no dejarán que llegue a esa edad sin al menos comprometerme —volvió a intervenir Alice.

			—Los míos van a casarme este año con alguno de mis primos lejanos de Escocia. Este será mi último verano de libertad —confesó, triste, Marion.

			—Oh, querida... —Se condolió Diana—. ¿Van a obligarte?

			—Bueno, iremos a visitarlos y supongo que podré decidir entre ellos.

			—Podrías invitarme... —sugirió Diana.

			Las tres volvieron a reír ante la sugerencia.

			—¡Ni hablar! —negó con rotundidad Marion—. Acabarías seduciéndolos a todos y yo sería el premio de consolación. 

			—Oh, no te desmerezcas... Las tres seguimos siendo las jovencitas más apreciadas, distinguidas y codiciadas de la temporada veraniega en Brighton. Y aún nos quedan unos meses para divertirnos. 

			—Sí, y los aprovecharé tanto como pueda. Mis padres dicen que me estoy convirtiendo en una solterona, y dado que no me decido, han tomado la determinación por mí —explicó Marion.

			—Probablemente el verano que viene yo también estaré comprometida o, incluso, puede que me haya casado. ¿Tú no piensas hacerlo, Diana? En realidad, una no puede estar en un cortejo perpetuo con unos y otros... Al final corres el riesgo de ganar fama de difícil o... algo peor. 

			—Es injusto... No acepto que ellos puedan divertirse y nosotras no... —protestó la señorita Beauchene.

			—Pero... piensa en las consecuencias que tendría que nuestros juegos se descubrieran... 

			

			—No hacemos nada malo... Tan solo nos dejamos cortejar por aquellos jóvenes que nos gustan, y en el momento en que se ponen pesados... 

			—Los apuntamos en la lista personal de caballeros rendidos a nuestros encantos y caídos en actos de servicio.

			—Rechazados... y pasamos al siguiente. Reconozco que es muy divertido, en realidad, pero peligroso, y tarde o temprano tendría que acabar —reflexionó Marion—. Recordaré los veranos que pasamos las tres juntas como la mejor etapa de mi vida, un periodo de aprendizaje acerca del género masculino en el que desafiamos las convenciones sociales y en el que nos divertimos a rabiar.

			—Voy a echaros mucho de menos —se sinceró Alice—. Sois las mejores amigas del mundo.

			—Nosotras también —habló Diana incluyendo a Marion. Ambas se conocían desde hacía más tiempo y sabía que se extrañarían cuando dejaran de verse—. Pero no nos pongamos tristes, seguiremos en contacto, por supuesto, y, además, aún nos queda mucho tiempo para divertirnos.

			—Sí —apostilló Alice—. ¿Quién sabe lo que nos deparará este verano? —añadió, misteriosa.

		

	
		
			Capítulo 2

			Algo más tarde, Diana y su institutriz Louise regresaron a casa. La mujer encontró a su discípula especialmente taciturna, aquello le extrañó mucho. El carácter de la joven era alegre, despreocupado. Charlaba de cualquier cosa y siempre encontraba algún tema de conversación, por todo ello le pareció que quizá Diana no se encontraba bien, que estaría incubando algo.

			La joven le aseguró frente a su alcoba que estaba perfectamente, algo cansada, tal vez, y se despidieron con afecto, deseándose buenas noches.

			Con ayuda de la doncella, se quitó los pendientes, el camafeo y las pulseras, y se desprendió de su vestido, corsé, crinolina y enaguas. Se aseó y se puso el camisón de dormir. 

			Le tocó el turno al cabello, y sentada frente al espejo del tocador, la muchacha contempló cómo la sirvienta deshacía el elaborado peinado que había lucido esa noche y que le llevó casi dos horas de preparación. Los espesos mechones de cabello rubio caían ondulados a su espalda, y en cuanto la doncella hubo terminado, tomó el cepillo para disponerse a dar las pertinentes cien cepilladas que conseguían que el pelo se mantuviera sano según las entendidas. 

			

			Diana no estaba de humor e, impaciente, le pidió a la muchacha que se retirara, asegurándole que ella misma lo haría. Oyó la puerta cerrarse cuando esta salió y comenzó a pasarse, de forma lánguida, el cepillo por el pelo. Sus pensamientos estaban en otra parte.

			Cavilaba sobre la conversación que había mantenido con sus amigas en el jardín durante la fiesta. No la había sorprendido, en realidad. Sabía que tarde o temprano acabarían separándose, que las obligaciones propias de una dama de su edad las atraparían. Marion, a sus veintiún años, se comprometería ese invierno con uno de sus primos, y Alice se conformaría con quien su padre eligiera para ella. 

			Diana, en cambio, no sentía la presión por matrimoniar. Sus padres, el barón de Telford y su esposa, vivían en Shrewsbury, a casi dos días a caballo, y confiaban en su criterio. Además, y, por encima de todo, Diana no necesitaba a un esposo que la mantuviera. Su cuñado, el vizconde de Lindley, casado con su hermana mayor Constance, le había asignado una pensión y ella vivía entre la casa de sus padres y la mansión que el vizconde había adquirido en Brighton, donde siempre era bien recibida. 

			En estos momentos se encontraba allí. Esperaba que Constance le comunicara que toda la familia llegaría en cualquier momento para pasar el verano juntos. Mientras tanto, se hallaba a cargo de Louise Herbert, su antigua institutriz, quien se había convertido en alguien muy importante para ella, alguien en quien confiar, sensata, con la que compartir algunas confidencias cuidadosamente elegidas. No todas, por supuesto. Una amiga de una clase diferente a la de Marion y Alice. 

			Si Louise hubiera sospechado su naturaleza frívola y seductora, sus escandalosos encuentros a solas con caballeros enamoradizos, los juegos que las tres damas se traían entre manos, habría puesto el grito en el cielo y, por supuesto, les hubiera contado a su hermana mayor y también a la mediana Sidonie —por carta, ya que vivía en Irlanda— lo que su descocada hermana pequeña hacía a sus espaldas. 

			Suspiró. Aquellas diversiones tendrían que acabar, se dijo apenada, ya que su naturaleza la hacía ser una muchacha alegre, dicharachera, seductora casi sin querer. 

			Ella no se consideraba especialmente guapa, siempre había creído que cualquiera de sus hermanas era más bonita. No obstante, sus brillantes ojos color del mar, orlados de pestañas, el exquisito óvalo de su cara, una nariz respingona y una sonrisa encantadora que transformaba su rostro y la convertía en la más bella de las sirenas hacían que el género masculino se sintiera inmediatamente atraído por ella. Lo demás era fácil, una mirada lánguida y dulce, una sonrisa tímida, un toque casual sobre el antebrazo del caballero en cuestión, un suspiro a tiempo... y el elegido caía presa del hechizo de la embaucadora Diana, creyéndose el hombre más feliz de la Tierra. 

			A continuación, el elegido en cuestión hacía un despliegue de sus encantos que solía conmoverla y divertirla a partes iguales. En un intento por granjearse su compañía, solían excederse en galanterías, manidas frases halagadoras, poemas variopintos, ramos de flores, regalos, acompañados de encuentros casuales o no, tartamudeos, suspiros y promesas de amor eterno. Todo ello con el objetivo de atrapar a la exquisita sirena y conducirla a su pecera privada donde sería exhibida para su disfrute hasta el fin de sus días.

			

			Y aquello no convencía en absoluto a Diana, quien apreciaba sobremanera su libertad, aunque se la jugara de forma escandalosa en cada encuentro a solas con el caballero de turno. Le parecía tan divertido, tan excitante...

			Desde muy jovencita —no en vano disfrutó de su primer verano en Brighton a los dieciséis años—, Diana había aprendido a coquetear con disimulo, a calibrar las intenciones y, sobre todo, a disfrutar de su libertad. Sus padres no solían acompañarla, y ella era la que tomaba la decisión de permanecer en Shrewsbury, en Brighton o incluso visitar a Sidonie en Irlanda. La posibilidad de tener que casarse cuando era tan cómodo decidir por sí misma le parecía de lo más absurda. 

			O se lo pareció hasta el pasado junio, cuando cumplió veintidós años. 

			Y es que, aunque no lo reconoció ante sus amigas, fue en ese momento, en el exacto día de su cumpleaños, cuando Diana comenzó a pensar en la posibilidad de encontrar un marido. Era un fastidio, reconoció, pero tarde o temprano el momento llegaría.

			Nadie la empujaba. No lo hacían sus padres y mucho menos sus hermanas, quienes sí se habían visto obligadas a contraer matrimonio.[1] No obstante, ella era muy consciente de que no quería llegar a convertirse en una solterona que no encajara en ningún sitio, dependiente de unos sobrinos, marchita ya su belleza y sin posibilidad de encontrar un esposo conveniente. Quería una estabilidad, una familia propia.

			La juventud pasaría, se dijo contemplando en el espejo su rostro aún fresco, juvenil, pero con el tiempo los enamorados dejarían de tenerla en consideración, acabaría recordando el pasado con nostalgia y tal vez incluso se atrevería a caer en el ridículo de flirtear con hombres que ya no la tomarían en cuenta. 

			Había llegado, por tanto, el momento de escoger cuidadosamente y decidirse por algún caballero que sirviera a sus propósitos. Un hombre que la adorara, con un carácter fuerte para los demás pero manso y rendido con ella, atractivo —esto no era absolutamente necesario, pero ayudaría cuando debiera cumplir con sus obligaciones maritales—, económicamente bien situado, con ocupaciones que lo entretuvieran y le privaran de su perpetua presencia, que viviera en algún lugar donde pudiera encontrar diversiones —recordó el solitario castillo en Irlanda, donde su hermana Sidonie vivía— y, por supuesto, sin parientes cercanos, a ser posible, concluyó mientras pensaba en la familia política de su hermana Constance.

			Resopló pensando que probablemente aún le quedaban unos cuantos requisitos por determinar. Y volvió a resoplar aún más fuerte cuando convino que ningún caballero entre todos aquellos que había conocido a lo largo de los años los cumplía. Iba a ser complicado encontrar a uno que se ajustara a sus propósitos y deseos. 

			Como no estaba dispuesta a perder el sueño y amargarse la recién estrenada temporada veraniega, se consoló pensando que, si el caballero conveniente no aparecía, aún podría esperar un año o dos más a lo sumo. 

			Había perdido la cuenta de las cepilladas, y sintiendo que los parpados se le cerraban, dejó el peine sobre el tocador y se dirigió a la cama dispuesta para una noche de reparador descanso. No volvería a darle más vueltas al asunto, ya estaba decidido. En cuanto su cabeza se posó en la almohada, cayó profundamente dormida en un sereno y plácido sueño. 

		

	
		
			

			Capítulo 3

			Louise la despertó por la mañana y le mostró alegre la llegada de una carta de Sidonie desde Norteamérica, hasta donde había viajado con su esposo y su hija para conocer a la familia de este. 

			Se sentó en la cama, apoyó la espalda sobre la almohada y le pidió a Louise que la acompañara mientras leía. La institutriz se sentó a su vez junto a ella y ambas disfrutaron de las emocionantes líneas que Sidonie había escrito contándole la travesía por el océano y los paisajes y encuentros nuevos y sorprendentes. 

			Diana acabó su lectura con una sonrisa y un suspiro.

			—Me alegra muchísimo que Sidonie esté viajando tanto y conociendo lugares y personas tan interesantes.

			—Y, sobre todo, que sea tan feliz. Se lo merece después de todo —añadió la mujer.

			—Por supuesto —convino Diana—. Por cierto, ¿hemos sabido algo de las intenciones de Constance y su vizconde? Creía que no tardarían mucho en acompañarnos.

			—Lord y lady Lindley tienen múltiples obligaciones, Diana. Supongo que aún tardarán un tiempo en dejar todo listo y venir a Brighton.

			La muchacha no añadió nada, los echaba de menos, pero caviló que, sin la presencia de su hermana y su cuñado, aunque no eran de los que participaban en todos los bailes y eventos, tendría más libertad para divertirse. 

			—Voy a visitar a Adelina en cuanto desayune. Me prometió que hoy dedicaríamos un rato a las clases de canto. ¿Me acompañarás?

			—Por supuesto —le aseguró la institutriz—, Adelina me ha comentado que cantas cada vez mejor. 

			—Solo me defiendo, ya quisiera tener su voz...

			—Adelina es una soprano única. Es mejor no compararse con ella.

			—Es muy generosa. Tengo mucha suerte de contar con su amistad y sus consejos musicales.

			—Te tiene mucho cariño. A todas las Beauchene, de hecho.

			—Y todo es gracias a ti. Si no, no la hubiéramos conocido.

			—Yo también soy afortunada por haber encontrado a Adelina Rossi en mi camino y que ella me haga sentir como si fuera parte de su familia. No es fácil cuando una transita por la vida sola, sin parientes...

			—Eso no es justo, Louise. Tú no llevas la sangre Beauchene, pero te siento como si fueras mi familia... Y mis hermanas, también, lo sabes.  

			—Es cierto. Y el sentimiento es mutuo. —La tomó de la mano—. En tanto Constance no llegue, las tres constituimos un hermoso clan. Anda, levántate y vístete. No querrás llegar tarde al encuentro con Adelina.

			—¡No! Es despiadada con los impuntuales —añadió Diana sonriente, saltando de la cama mientras Louise salía en busca de la doncella.

			

			La mañana pasó volando en casa de Adelina. Por la tarde, tras una breve siesta, Diana comenzó a prepararse para el baile que la soprano daría aquella noche. Las fiestas y diversiones se sucedían en la maravillosa mansión Rossi durante la temporada veraniega. Lo más granado de la aristocracia, la política y las artes se mezclaba con placer en las veladas nocturnas que la famosa soprano, ya retirada, ofrecía. Era una prestigiosa anfitriona, todo el mundo quería pertenecer a su círculo de amigos y tener la suerte de recibir sus invitaciones. 

			Diana se preparó a conciencia. Se dejó peinar pacientemente por su doncella, quien recogió su hermoso cabello rubio en un elaborado moño que dejaba escapar algunos mechones cuidadosamente estudiados y que adornó con pequeñas flores azules a juego con su vestido y con el color de sus ojos. 

			Le pidió a la sirvienta que le apretara el corsé tanto como pudiera, y esta lo hizo siguiendo sus instrucciones a pesar de que casi no podía respirar. Diana sabía que la edad y la lozanía de una mujer se veía no solo en su rostro, también se mostraba en el volumen de su cintura, y tenerla lo más fina posible atraía las miradas de admiración de los caballeros.

			Antes de salir se observó al espejo y aprobó lo que vio. Esta temporada era un año mayor, la competencia era feroz y ella ya no estaba dispuesta a perder el tiempo. Si encontraba al caballero adecuado tendría que asegurarse su atención inmediata, pero, si no aparecía, entretendría el tiempo mientras tanto en inocentes coqueteos. 

			Cuando terminó de arreglarse, bajó a la sala donde Louise la esperaba leyendo un libro. Lo dejó sobre la mesita y, tomando su chal, salieron al exterior donde un carruaje las esperaba. 

			Poco después llegaron a la mansión de Adelina y se internaron en ella para encontrarse con múltiples invitados —unos, conocidos; otros, no tanto— en una sucesión de salas abarrotadas, hasta llegar al jardín. 

			Louise se extrañó al no hallar a la soprano. Una de las invitadas le informó de que había tenido algún problema de intendencia en la cocina y había acudido a resolverlo. Le causó sorpresa que la gobernanta no pudiera ocuparse de aquello, así que decidió asomarse por si pudiera prestar alguna ayuda. 

			—¿Quieres que vaya contigo? —se ofreció Diana.

			—Es mejor que no te acerques por allí, no quisiera que te mancharas tu precioso vestido. Mira, allí están tus amigas, las señoritas Alice Coombe y Marion Trevelyan. Me parece que te están buscando.

			Las muchachas se sonrieron y Diana se despidió de Louise para ir a su encuentro. Se saludaron alegres.

			—Diana, estás muy hermosa hoy —la alabó Alice. 

			—Vosotras también estáis muy bellas. De hecho, ya he notado varios pares de ojos posados sobre vosotras.

			—Bah, ya les tocará el turno de sacarnos a bailar. Conversemos un rato a solas. Por cierto, deberías ponerte más este vestido, te sienta muy bien —la halagó Marion.

			—Creo que no me lo ponía desde el verano pasado. Su corte exige una cintura minúscula, y llevo el corsé tan apretado que si estornudo romperé las costuras o me clavaré una costilla.  

			Las muchachas rieron. 

			

			—Espero que ni una cosa ni otra. Ven, tenemos noticias interesantes.

			Diana se dejó guiar por Alice y Marion hacia el interior del enorme jardín de la mansión Rossi. El ensayo de los músicos que tocaban desde un distante templete se oía lejano. Pronto empezaría el baile a la luz de las farolas de gas. Los invitados danzarían en una pista frente a la orquesta. Los enamorados se escabullirían entre las sombras del jardín y las jóvenes atolondradas como ellas tendrían que dejarse ver puntualmente juntas para que sus familias o acompañantes se tranquilizaran en cuanto a qué hacían el tiempo que no se encontraban bailando o a la vista. 

			Diana se había convertido en una experta en escabullirse y medir los tiempos, no en vano llevaba ya muchos veranos en Brighton poniendo eso en práctica. 

			En sus primeros años aprendió a moverse con soltura en un mundo que, pese a que era hija de un barón, no había disfrutado hasta entonces. 

			Descubrió que los hombres de cualquier edad y condición se sentían atraídos por ella, que en ocasiones sus objetivos no eran los más honorables y que todos, sin excepción, la veían como a un bonito objeto decorativo sin más. Se interesaban en su belleza y no les importaba demasiado qué pensara o qué opinara sobre asunto alguno. Diana había corroborado lo que la sociedad esperaba de una jovencita: que fuera una buena y hacendosa esposa, que contribuyera al engrandecimiento del esposo siendo una excelente ama de casa y magnífica anfitriona, sin olvidar darle tantos hijos como fuera posible. 

			Aquello era incuestionable. La propia reina Victoria había traído al mundo a nueve vástagos y era el ejemplo a seguir por todos sus súbditos. Hijos que enaltecieran y honraran el patrimonio familiar y sirvieran a la conquista y mantenimiento de las colonias británicas e hijas que continuaran reproduciendo la estirpe. 

			Dado que descartó casarse con alguien que no la tuviera en cuenta más que para los asuntos del lecho, entretuvo su tiempo practicando el arte de la seducción, algo innato en ella. Cuando conoció a sus amigas Marion y Alice, descubrió mentes afines a la suya e inventaron un juego en el que ya no eran ellas las bobas e inocentes seducidas. 

			Obviamente se trataba de un entretenimiento muy peligroso, pero entre las tres habían conseguido mantener las apariencias y los caballeros en cuestión, al ser rechazados en la intimidad, nada decían sobre ello para no ponerse en evidencia. Era un duro golpe a su orgullo el haber sido rehusado por una dama, por lo que el asunto se mantenía en el más estricto secreto. Como convenía a los dos interesados.   

			Y al final de la temporada, las muchachas hacían recuento de las ofertas de matrimonio que cada una había recibido y rechazado. Sin muchas más diversiones que ser un bonito objeto decorativo expuesto al público masculino, aquel parecía un juego divertido... y algo perverso.

			—El señor Milton está aquí y nos ha preguntado por ti —la informó Marion.

			—¿Robert Milton? —Diana pensó en el joven y atrevido militar con quien estuvo paseando el día anterior por el jardín—. ¡Qué fastidio! Creí que no tendría la vergüenza de volver a mirarme a la cara después de lo de ayer. 

			—Parece que está muy interesado. Tal vez quiera convencerte...

			—No me comprometería con él ni en un millón de años. Es guapo, pero nada más..., es el segundón de un baronet, no tiene fortuna ni conversación alguna, está pagado de sí mismo y es demasiado impulsivo. Además, ya no supone ninguna novedad —sentenció tajante Diana con un movimiento despreciativo de su mano. 

			

			—En cuanto a novedades... hay varios caballeros nuevos en la ciudad. Algunos estuvieron ayer en la velada, mi hermana Millie me lo contó esta mañana después del desayuno. Probablemente vuelvan hoy. ¿No te ha dicho nada Adelina? —preguntó Alice.

			—Prefiero no hablar con ella de estos temas. Mostrarse indiferente ante las atenciones masculinas cuando Louise o Adelina están delante es la mejor manera de que tus carabinas no sospechen... y de que ellos te presten atención.

			—«No esperes importarles a las mujeres, son dulzura e ingenio, pero las posee la frialdad».[2]

			Marion comenzó los versos de un poema de John Donne, y el resto de las muchachas continuaron recitándolo a su vez, para acabar entre risas. 

			—¿Y bien? ¿Alguien interesante entre los nuevos? —Quiso saber Diana.

			—Tenemos un par de miembros de la aristocracia, un escritor o tal vez sea un pintor, no lo recuerdo bien, y un hacendado caribeño —informó Alice.

			—¿Un hacendado caribeño? —preguntó Marion extrañada—. ¿Quién es?  

			—Un perfecto desconocido, nunca ha estado en Inglaterra que sepamos. Según parece este caballero ha causado gran admiración entre las damas. Mi hermana me lo contó sonriendo como una boba, y ya sabéis que solo tiene quince años, pero es que mientras lo hacía... mi madre enrojeció como una fresa madura. 

			 —¡Vaya! Habrá que verlo, entonces —propuso Marion. 

			—Se dice que es el hijo de un lord que hizo negocios en el Caribe y acabó quedándose allí. Su madre era la nieta de un conde, y él nació en las islas —continuó informando Marion. 

			—Es un criollo, entonces, de padres británicos, pero nacido en las colonias —puntualizó Diana—. ¿Y es de algún interés, aparte de su origen exótico y su atractivo?

			—Al parecer busca esposa inglesa —contestó Marion.

			—¿Estáis interesadas? Porque si es así y pretendéis divertiros con él, tendremos que tener mucho cuidado. Si está decidido a casarse y volver a su tierra no se andará con disimulos.

			—No es ningún muchacho, Diana. Millie dice que debe rondar en torno a los treinta años   —puntualizó Alice—. Todo un anciano, según ella. 

			—Pero bien conservado, según parece —puntualizó Diana.

			—Como una momia —concluyó Alice.

			Las muchachas soltaron una carcajada. Al momento, una cuadrilla comenzó a sonar, ya había empezado el baile. Se dirigieron entonces hacia el templete, donde los músicos tocaban y las parejas iniciaban la danza, dispuestas a nuevos descubrimientos masculinos y, sobre todo, a llenar su carnet de baile. Las aguardaba una divertida noche. 

		

	
		
			Capítulo 4

			

			Diana se encontró con Louise mientras sus amigas bailaban y estuvieron un rato juntas. Al parecer la gobernanta había sufrido un repentino mareo mientras se hallaba en la cocina, y habían llamado al doctor, quien diagnosticó que se había tratado de un golpe de calor. Adelina le pidió que reposara y le buscó una sustituta en tanto no se encontrara mejor. Louise se había comprometido a echar un vistazo de vez en cuando para asesorar a la atribulada sustituta y asegurarse de que todo marchaba convenientemente. 

			Diana bailó algunas piezas; y al acabar la última, se despidió de su pareja de baile con la excusa de buscar a Louise. En realidad, lo que quería era servirse alguna bebida y degustarla a solas, pues la noche veraniega estaba siendo especialmente cálida y ella se sentía acalorada tras el baile y agobiada por el prieto corsé. 

			Vislumbró a Adelina a lo lejos, charlando con sus invitados, mas no se dio cuenta de que Robert Milton se aproximaba hacia ella con cara de pocos amigos.  

			—Señorita Beauchene, es un placer verla a pesar de nuestro desafortunado encuentro de ayer.

			—¡Señor Milton! —exclamó sobresaltada. Carraspeó e intentó adoptar el tono más frío posible en la conversación que preveía y que no le apetecía en absoluto—. No esperaba verlo de nuevo.

			—¿No le han dicho sus amigas que la estuve buscando? 

			—¿Para qué? ¿Qué... desea? —se obligó a preguntar.

			—Me porté ayer como un canalla, señorita, y quería pedirle perdón. 

			—Acepto sus disculpas. Ya no es necesario que hablemos más del asunto.

			—¿Por qué no? Mi comportamiento no tuvo justificación y es mi deber ahora compensarla.

			—¿Compensarme...?

			—Casándome con usted.

			El tono decidido y dominante del caballero la asustó un momento.

			—Creo que se confunde, señor. —Diana empleó una voz suave, pero había firmeza en sus palabras—. No sucedió nada que haga necesario su sacrificio... ni el mío.

			—Acabo de pedirle perdón y usted lo ha aceptado, ha dado por sentado que me propasé...

			Un relámpago de ira brilló en los ojos de Diana.

			—Es suficiente, señor Milton. No debemos hablar más de este tema. No está procediendo usted con sensatez. Me atosiga cuando ya le he dicho que no tenemos ninguna deuda pendiente. Le ruego que no vuelva a interpelarme —le pidió autoritaria, sintiendo que se ahogaba bajo las capas de ropa. Tuvo la intención de escapar de la presencia del hombre, pero este la sujetó posando una mano con firmeza sobre su antebrazo.

			—Diana, es usted una casquivana. Ha flirteado conmigo y ahora pretende dejarme sin el premio final.

			La muchacha abrió unos ojos como platos ante aquella flagrante descortesía. 

			—¿Cómo se atreve...? Suélteme, va a provocar un escándalo.

			La voz de Diana fue casi un susurro, pero su súbita palidez y la ira que irradiaban sus ojos hicieron que el hombre la soltara y se apartara para dejarla pasar. Su rostro, sin embargo, dejó entrever que no se conformaría con aquella respuesta.

			Diana caminó aprisa hacia el interior de la mansión, sintiéndose indispuesta, con la respiración entrecortada. Si Milton fuera un caballero decente hubiera entendido y aceptado desde el primer momento su rechazo, pero parecía que había tenido la mala suerte, y la mala cabeza, también, de pasear a solas con un hombre que no había llegado a conocer lo suficiente como para saber que no se conformaría con un «no» por respuesta y que pretendía resarcirse de su rechazo... ¿obligándola a casarse con él o algo peor? ¿Qué quiso decir con que lo dejó sin el premio final?  
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